


Hace muchos años, vivían en la ciudad italiana 
de Verona dos familias ricas y poderosas: los 
Capuleto y los Montesco.

Hacía tanto tiempo que eran enemigas que 
ya ni se acordaban de los motivos. Pero el caso 

era que estaban enfrentadas a 

muerte y que solían resolver con las armas sus 
peleas, por pequeñas que fueran.

Romeo Montesco y Julieta Capuleto, los 
miembros más jóvenes de las dos familias, 
todavía eran adolescentes. Ellos son los 
protagonistas de esta triste historia.



El joven Romeo Montesco estaba enamorado de 
una chica que se llamaba Rosalina y que era pariente 
lejana de los Capuleto. Era un amor imposible, 
porque la chica quería ser monja. Romeo solo había 
compartido su secreto con sus mejores amigos y con 
Fray Lorenzo, el cura con quien solía confesarse.

Julieta, por su parte, era una jovencita de catorce 
años que aún no pensaba en el amor. A pesar de todo, 
el joven y rico Paris ya se había interesado por ella y 
había pedido su mano a los señores Capuleto.


